“Peregrinos en esperanza por el camino de la Misión Compartida”

El año 2009 acaba de concluirse. A lo largo de estos 365 días me he hecho, si puede decirse así, un poco más presente en la vida de cada educador corazonista. He sentido de nuevo el “gustillo”, de pisar las aulas. Gracias por haberme acogido en vuestros Centros y sobre todo por haberme acogido en vuestro corazón.
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Os invito a empezar este año “especial” en compañía de María, madre y educadora. No en vano celebráis el primer día del año en honor de Santa María de la Paz. Ella os ayudará a ser fieles. Así dice nuestra Regla de Vida: “La fidelidad es un don de Dios. Es también el fruto de una respuesta diaria a las renovadas llamadas del Espíritu Santo. María, la virgen fiel, es para nosotros más que un modelo: es nuestra madre y educadora. Ella será la prenda de nuestra fidelidad si sabemos guardar la Palabra y meditarla en nuestro corazón” (Art. 178).
También os animo, mis queridos hermanos, maestros, colaboradores y simpatizantes corazonistas a que en el recién año estrenado sigamos siendo Peregrinos de esperanza por el camino de la misión compartida. La celebración del Año Xacobeo 2010 nos ofrece la posibilidad de ahondar en la propuesta del último Capítulo General Corazonista (2006) que nos daba la clave de interpretación de nuestra vida y misión para este período de la historia: el camino de la comunión. 
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Habláis y comentáis con vuestros colaboradores sobre la “comunión". No olvidéis que la comunidad es el paradigma de este momento social, eclesial y educativo que estamos viviendo. Todas vuestras energías han de ponerse en ella como "camino" que ha de ser transitado si no queremos perder el sentido, la razón de ser y la vida de nuestra Institución, nuestros proyectos de futuro y nuestros sueños. 

Todavía suenan en mis oídos el tema y las palabras que habéis pronunciado en vuestro último Capítulo provincial y donde manifestáis: “Podemos abrirnos a la complementariedad con los seglares en la vivencia del mismo carisma y misión corazonistas desde modalidades diferentes”. Os invito a que reflexionéis conjuntamente sobre:
• La Iglesia que está llamada a ser la "casa y escuela de comunión".

• La comunidad internacional tiene que edificarse sobre unas nuevas relaciones y fuerzas de participación, justicia y equidad.

• La comunidad religiosa tiene que ser una auténtica comunidad fraterna.

• La comunidad educativa es la única plataforma que hoy puede garantizar una educación integral al servicio de un proyecto educativo cristiano.

Vivid, seglares y hermanos, este año como una auténtica "peregrinación de esperanza" impulsados por el Apóstol Santiago, que nos señala el triple camino que conduce a Compostela, las raíces de nuestra fe y misión:
• La comunión viva con Dios en el encuentro diario con Él a través de la oración y la Palabra. 

• La comunión con los hermanos, hombres y mujeres, que Dios ha puesto en nuestro camino para compartir vida, misión y espiritualidad corazonista. 

• La dedicación a vuestra tarea educativa - expresión de la misión de la Iglesia - al servicio de una Humanidad nueva que ya está en marcha.
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Que el recuerdo de la "Peregrinando hacia la luz", Año Santo Compostelano 2010, os anime y ayude a que, los hermanos, junto con los seglares, cada uno según su vocación específica, estáis llamados a vivir en comunión dicho carisma. Juntos, debéis “encender el fuego en el santuario de la misión”. Hoy los hermanos se preguntan: ¿estaremos dispuestos a acompañar y a aprender de los seglares? Los seglares también están en la orilla cuando el Señor interviene y llama a vivir el carisma de Andrés Coindre en su entrega a la misión educativa a favor de los niños y jóvenes, dándoles razones para creer y motivos para esperar.

Confío y deseo que siguiendo a Jesús como hermanos de los más pequeños, seglares y hermanos, continuéis la herencia de Andrés Coindre ejercitando la espiritualidad de la compasión y la pedagogía de la confianza a favor de esos niños y jóvenes, necesitados de que alguien les acompañe y les ame. De este modo se construirá una comunión más sólida en el carisma educativo y seréis capaces de ser signos de esperanza para esos mismos niños y jóvenes.

Mis mejores saludos. Continuad con generosidad y creatividad, aquella aventura educativa y evangelizadora que comenzamos Andrés, Javier y yo mismo, vuestro amigo, hermano y colega.
Hermano Policarpo

9 de enero de 2010






